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			INTRODUCCIÓN


			Biografiar a Magdalena Martín-Ayuso es a la vez una apasionante y una difícil tarea. Apasionante porque la he conocido y tratado con intimidad durante algunos años, siendo ella ya mayor, y difícil precisamente por eso mismo, y porque cuando los historiadores queremos poner palabras a la vida, a lo mejor se nos escapa lo más importante, lo que en realidad constituye la clave para la comprensión de la trayectoria vital de una persona y su verdadera incidencia en la historia.


			Magdalena fue una gran mujer. Una mujer templada, serena, firme, ecuánime, verdadera, libre, recia y bondadosa al mismo tiempo; muy trabajadora y con una increíble capacidad de llegar a todo lo que tenía entre manos sin inmutarse siquiera, sin mostrar agobio ni cansancio ninguno, como si todo fluyera con la naturalidad de una agenda perfectamente ordenada que reserva su espacio para cada actividad, justo en el lugar y momento que le corresponde.


			La vida de Magdalena ocupó, además, un periodo muy amplio de nuestra historia reciente. Sus 97 años llenaron casi todo el siglo XX, hasta 1990, y nació cuando iba a despuntar esta centuria, en 1893. La primogénita de ocho hermanos en una familia distinguida y culta, bien conocida y situada en la ciudad de Oviedo, y de sólida vivencia cristiana, aprendió las primeras letras en el propio hogar con profesores particulares. Cursó después estudios de Magisterio en la Escuela Normal de Maestras de la ciudad y, con muy buenas dotes intelectuales, sus profesoras la animaron a continuar su preparación académica en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio de Madrid, de donde también salió titulada con un buen expediente académico. Esta habilitación daba acceso a un puesto en el profesorado numerario de Escuelas Normales o a la Inspección Escolar, y Magdalena optó por lo primero, dedicando ya toda su vida profesional, sin más paréntesis que un tiempo  durante la guerra civil española, a ejercer su cátedra en Escuelas Normales.


			Fue una de esas primeras mujeres con formación de nivel universitario, que vivió su profesión en ambientes no siempre fáciles, pero que su prestigio ante las autoridades, los compañeros y las alumnas, y su propio temple firme y pacífico, le hicieron atravesar de manera serena y eficaz. Desde 1918 en que entró en el cuerpo del Profesorado de Escuelas Normales, hasta su jubilación a los setenta años en 1963, ocupó sucesivamente cinco cátedras en lugares distintos: fue muy breve su estancia en San Cristóbal de La Laguna (Tenerife), solo entre febrero y junio de 1919; pasó seis años a continuación en Teruel, desde 1919 a 1925; después cuatro en Ciudad Real, entre 1925 y 1928, desde donde se trasladó a Oviedo, permaneciendo en su ciudad natal hasta 1945. Su última cátedra la ocupó en Madrid y en la capital culminó su carrera profesional, siendo directora de la Escuela Normal de Maestras María Díaz Jiménez. Y a partir de aquí una prolongada y activa jubilación. 


			Pero Magdalena tenía en la médula de su alma, haber formado parte del primer profesorado de la primera Academia de Santa Teresa de Jesús fundada por don Pedro Poveda en Oviedo en 1911 para estudiantes de Magisterio; Academia que, junto a las fundadas después, daría lugar a la inicialmente llamada “Obra Teresiana” y poco después a la definitiva “Institución Teresiana”, con aprobación eclesiástica y civil en Jaén (1917) y Madrid (1923) y aprobada a perpetuidad por el papa Pío XI, mediante el breve Inter frugíferas, de 11 de enero de 1924. Fue profesora de esta primera Academia solo un curso, 1911-1912, el que medió entre el final de sus estudios de Magisterio en la Normal de Oviedo y su posterior traslado a Madrid para continuar su carrera en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio. Un solo, pero decisivo curso, porque en él estableció contacto con el padre Poveda y con sus primeras colaboradoras en la fundación de la Institución Teresiana, relaciones que mantuvo con mayor o menor intensidad. Porque Magdalena tardó en comprender la entidad y la oportunidad de esta Obra nueva en la Iglesia: una asociación laical de estructura compleja, con un núcleo de teresianas y unas asociaciones bien articuladas entre sí, comprometidas en la  formación cristiana, académica y profesional de las futuras maestras, principalmente. Hasta finales de 1919, después de unos meses en Teruel, donde había una Academia de Santa Teresa fundada el año anterior, no se decidió a formar parte de la Institución del hoy san Pedro Poveda. Pero lo hizo como le correspondía: de manera firme, segura, convencida, irrevocable, para siempre. En ella no podía ser de otro modo. Además, en las vacaciones escolares y cuando le era posible, Magdalena permaneció siempre cercana a su familia, atendiendo a su madre, tempranamente viuda (1912), y a sus numerosos hermanos, todos menores que ella.


			Magdalena era una persona estudiosa, muy culta, y de perspectivas amplias, de horizontes abiertos; le venía de familia y se percibe en su modo de proceder. Estando en Teruel, en torno a 1923, conectó con un tema de contexto que permeaba decididamente el Occidente cristiano. Apenas concluida la I Guerra Mundial que, de algún modo había hecho a la historia universal, el papa Benedicto XV, con la encíclica Maximum illud (1919), puso el foco sobre el tema misional. Tema no nuevo, porque la Iglesia es misionera desde sus mismos orígenes, pero sí lo era la coyuntura histórica de entonces y de hecho suscitó un ingente movimiento en la Iglesia, decididamente impulsado también por los sucesivos Pontífices. La primera reacción de Magdalena fue informarse bien, estudiar, y llegó a la conclusión de manifestar al padre Poveda su fervor por el tema misional y su disposición a colaborar en él. No tardó don Pedro en tomarle la palabra y en 1925 le encomendaba la dirección de la asociación Juventud Teresiana Misionera, fundada en 1920 como una de las integrantes de la Institución, que agrupaba sobre todo a las alumnas de las Academias, futuras maestras. Para entonces, desde 1922, Magdalena formaba parte del Directorio de la Institución Teresiana, cargo que ejerció hasta 1950, siendo siempre en él Vocal ponente de Juventud Misionera. Y desde entonces, y ya durante toda su vida, Magdalena vinculó su existencia a las misiones, y, no obstante el ejercicio de su cátedra, que cumplió con toda competencia y responsabilidad, fue capaz de suscitar un ingente movimiento misional entre el alumnado teresiano, basado, como ella misma lo había procurado, en una sólida formación que  logró impartir con artículos en el Boletín de la Institución Teresiana y en la publicación mensual creada y gestionada por ella, titulada al comienzo Juventud Teresiana Misionera y poco después Juventud Misionera de la Institución Teresiana. De la actividad misionera, Magdalena nunca se jubiló; las relaciones establecidas con los misioneros que ejercían su actividad apostólica en el lejano Oriente y en África ecuatorial, continuaron llenando sus horas y sus días, lo mismo que los de las jóvenes estudiantes que cuidadosamente ella había formado y continuaba formando.


			Con el tiempo, Magdalena tomó mayor conciencia de haber formado parte del primer profesorado de la primera Academia de Santa Teresa, la de Oviedo; es decir, ser la única de esas primeras que se incorporaron a la Institución Teresiana. El tema emergió sobre todo preparando el XXV aniversario de la fundación de esta Obra, que había de tener lugar en 1936. La guerra de España, cuya previa persecución religiosa conllevó la muerte en martirio del Fundador, impidió toda celebración, pero a Magdalena se le había solicitado que escribiera algún testimonio sobre aquel momento primero, como en efecto realizó. Aunque no le faltaban notas y apuntes de entonces, más bien acudió a la memoria y no siempre los datos que aporta coinciden con los contenidos en los documentos; pero hay algo más sólido, más de fondo, más verdadero, más profundo, que una mera imprecisión cronológica. De todos modos, cuando Magdalena afrontó el tema de sus recuerdos fue a partir de su jubilación profesional. Entonces, unas veces respondiendo a previas solicitudes y otras por iniciativa propia, se sintió motivada a escribir, a dejar constancia de lo sucedido, pero no haciendo gala de ningún género de protagonismo, que tampoco fue tal, sino de manera sencilla, condescendiente con quienes le interrogaban y también consciente de su propia responsabilidad.


			En sus años de jubilada, Magdalena dedicó mucho tiempo a ordenar, volver a ordenar y revisar una vez más los archivos de la ingente actividad documental y epistolar generada por Juventud Misionera. Fue cuando tuvimos ocasión de establecer una relación más estrecha con ella. Porque, al saber que estábamos organizando el Archivo Histórico de la Institución Te resiana, tenía ferviente deseo que integráramos en él la valiosa documentación que había ido celosamente guardando. Ya en los primeros años 80 del siglo pasado recuerdo las veces que me manifestó su deseo de que colocara ese fondo documental en el Archivo Histórico. No fue posible al principio, por las obras realizadas para su instalación; era necesario que estuviera en condiciones de recibir documentación, lo que aconsejaba esperar. Pero llegó el momento y, al fin, decidimos cumplir con el reiterado deseo que Magdalena tan insistentemente había manifestado. Ocupaba este fondo documental un gran armario antiguo de tres cuerpos situado en un salón del Instituto Jaris, de la Institución Teresiana, en Madrid. Apenas comenzamos a extraer algunos legajos, Magdalena palideció y la tuvimos que recostar en un diván que había en el mismo salón. El susto fue terrible. ¡Y si se muere! ¿Seré yo responsable, después de haberme ella insistido tanto? ¡Dios mío! Pasé unos de los peores momentos de mi vida que, providencialmente, no tuvo las consecuencias que parecían estar a la vista. Magdalena se fue rehaciendo y continuamos la tarea, por deseo suyo, con toda normalidad. Pero sí nos quedó la conciencia de hasta qué punto esa documentación era valiosa para ella; había sido su vida, su entusiasta dedicación durante más de cincuenta años, aquello en lo que había puesto toda su alma, cabeza y corazón, y centrado en buena parte su actividad.


			Por esas mismas fechas desarrollamos en la Institución Teresiana programas de formación continuada, de reflexión sobre el propio carisma a la luz del Código de Derecho Canónico que se acababa de promulgar (1983). Y en los encuentros que celebrábamos en Madrid, recuerdo a Magdalena sentada en la primera fila con un bloc de notas y un bolígrafo en la mano. Pero, Magdalena, ¿qué hace aquí?, le decíamos; ¿qué le podemos enseñar a usted, que se ha recorrido toda la historia de la Institución? Y ella, complaciente, con una sonrisa medio irónica medio benévola, no pronunciaba palabra; se encogía de hombros y permanecía impertérrita. Desarmante. Sin embargo, privadamente sí que hablaba con esa profunda serenidad de haber procesado y asentado bien lo vivido, fruto de la verdad y la coherencia de su existencia toda, de modo que cada palabra suya era una lección en la que condensaba una vida plena, sólida, verdadera. No se entretenía en explicaciones;  había llegado a síntesis bien elaboradas que no tenía inconveniente en transmitir. Aprendimos mucho de Magdalena.


			Esperamos que el esfuerzo de haber escrito su biografía redunde en un mayor conocimiento y aprecio de esta gran mujer que, como otras de su generación, superaron hacer historia; una historia creativa, original, novedosa, que la hace decididamente actual.
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			1. ENTRE LO LOCAL Y LO UNIVERSAL


			A lo largo de casi todo un trascendental siglo 


			Además de ser la única persona del primer profesorado de la primera Academia de Santa Teresa de Jesús –Oviedo, 1911– que después se incorporó a la Institución Teresiana, Magdalena Martín-Ayuso fue una de las más longevas del grupo que, con el Fundador, san Pedro Poveda1, dio origen a esta Institución en las primeras décadas del siglo XX.  Sus 97 años de vida se inscriben entre el 27 de mayo de 1893 y el 10 de agosto de 1990, prácticamente un siglo en el que la humanidad experimentó cambios vertiginosos en muy variados aspectos y una aceleración histórica sin precedentes.


			 Siempre en salida hacia una misión universal, sin embargo, salvo una peregrinación a Roma, Magdalena permaneció habitualmente en España y, aunque sí viajó por la geografía nacional, su vida se centró sobre todo en Oviedo y Madrid, y de modo más transitorio en Teruel y Ciudad Real, además de una brevísima inicial estancia en San Cristóbal de La Laguna (Tenerife, Canarias).  Experimentó, por tanto, los complejos avatares del polifacético y convulso siglo XX nacional y desde observatorios de no poca relevancia.


			 En términos generales, Magdalena recorrió el periodo histórico en el que, como nunca, la historia se fue haciendo universal. Como siempre sucede en las vísperas de una nueva centuria, participó de niña en la espera feliz y el ansia de no vedad que traería el nuevo siglo, el XX, aunque España se viera empañada por una profunda crisis nacional a propósito de la pérdida de las últimas provincias de ultramar, que cantaron, lamentaron y expresaron de mil formas filosóficas, literarias y artísticas los hombres de la conocida Generación del 98. A ello se unió el ansia de Regeneración –”escuela y despensa”– que brotaba por doquier en ese accidentado final del siglo XIX. La Universidad y el pueblo de Oviedo no dejaron de participar de este ambiente y el padre de Magdalena, que era un profesor atento a la vida académica, no es que implicara en ello a sus hijos todavía muy niños, que fueron naciendo a partir de los comienzos de esta última década del siglo XIX, pero sí es de notar que él los educó en su domicilio con profesores particulares, por lo que la influencia familiar fue muy notoria en la infancia de Magdalena, la primogénita, y de los siete hermanos que la siguieron.


			Ampliando la perspectiva, Magdalena nació en mismo año en que murió el longevo papa León XIII (1810-1903) y fue elegido Pío X (1835-1914) para sucederle. Algunas de las primeras acciones pastorales de este nuevo Pontífice fueron iniciar prácticamente la Acción Católica con la encíclica Il fermo propósito (1905), que adquiría después gran desarrollo, e impulsar la vida cristiana del pueblo de Dios favoreciendo, por ejemplo, la comunión frecuente. Facilitó también la mejor formación cristiana de clérigos, religiosos y laicos con la fundación del Pontificio Instituto Bíblico de Roma (1909), llamado a desarrollar notable actividad. Mientras tanto, tuvo que afrontar el conflictivo tema de la relación entre la Iglesia y el Estado, o entre la fe y la ciencia, el llamado modernismo, que el Papa condenó en la conocida y controvertida encíclica Pascendi Domini gregis (1907). 


			Precisamente este año comenzaba Magdalena sus estudios de Magisterio en la Escuela Normal de Maestras de Oviedo. Hizo por libre los dos cursos de Magisterio Elemental, continuando así la educación primaria recibida en su domicilio, y para el Magisterio Superior acudió al Centro oficial, obteniendo el título de Maestra Superior en 1911. Estaba entonces en plena efervescencia el tema educativo, abande rado por políticos de unos partidos, derecha e izquierda, que, desgastados, se estaban fragmentando, a la vez que entraban en escena otros nuevos.


			Magdalena era lista; obtuvo muy brillantes calificaciones en la Escuela Normal y no tardaron sus profesoras en sugerirle que continuara estudios en la Escuela Superior del Magisterio de Madrid, centro único y novedoso en España de reciente fundación (1909), de nivel universitario, llamado a proporcionar formación adecuada y actualizada al profesorado de las Escuelas Normales y a los Inspectores de Primera Enseñanza. Pero si algo caracterizó a Magdalena fue su templanza, su capacidad reflexiva, su calma, su no acelerarse nunca ni mostrar agobio ninguno, todo ello compatible con una pasmosa actividad. Y, acogiendo en principio la idea, la jovencísima maestra prefirió esperar un año. Feliz decisión, porque fue cuando, al principio del curso 1911-1912, don Pedro Poveda, empeñado en fundar una Academia para estudiantes de Magisterio en el piso de abajo del edificio en que ella habitaba con su familia, asesorado por las profesoras de la Normal llamó a su puerta para proponerle formar parte del profesorado de la naciente Academia. Ese sí primero orientó ya de por vida el itinerario de Magdalena aunque, siempre cauta y comedida, las verdaderas decisiones vinieron bastante tiempo después.


			Solo ese primer curso de la primera Academia povedana de Santa Teresa de Jesús permaneció Magdalena en Oviedo, subiendo y bajando las escaleras para estrenar sus excelentes dotes pedagógicas con sus primeras alumnas. Porque a finales de 1912, maleta en mano y acompañada por la Directora de la Escuela Normal, tomaba el tren que las llevaría a Madrid. A Magdalena, al domicilio de unos familiares en la calle Fuencarral, un matrimonio sin hijos que se ofreció a los padres para alojarla en su casa y costearle la carrera.


			No era fácil ingresar en la enseguida llamada Escuela de Estudios Superiores del Magisterio. Solamente ofrecía cuarenta plazas al año, veinte para varones y otras tantas para mujeres; pero, sobre todo, en el examen de ingreso, que prácticamente era una dura oposición, los maestros y maestras que deseaban acceder a la Escuela debían demostrar muy buen conocimiento de las materias básicas que habían estudiado en  las Normales. Así, sobre este sólido cimiento, su formación posterior podría orientarse hacia el conocimiento de la pedagogía científica que comenzaba a ofrecer sus primeras experiencias, y a adquirir recursos para el ejercicio actualizado de la profesión. 


			Debió ser muy fuerte el impacto de Madrid para Magdalena. Hasta entonces no había salido de Oviedo, y casi ni de su domicilio familiar, un ambiente culto, reservado, y de profunda vivencia cristiana. La Normal la había tenido volviendo la esquina y la Academia en el piso 2.º de la casa en que ella vivía en el 3.º. Pero en Madrid todo era distinto. Sus primos no entendían de religión; sin otros compromisos familiares, les encantaban las excursiones y las fiestas, y cuando la gran mayoría de la nación aclamaba entusiasta al joven rey Alfonso XIII, declarado mayor de edad y elevado al trono en 1902, ellos eran republicanos. Magdalena, desconcertada, no debió centrarse mucho en los estudios y, aunque le pusieron profesores particulares para algunas materias, no superó el primer examen de ingreso en la Escuela Superior al que se presentó, celebrado en junio de 1913. Tuvo que esperar a la siguiente convocatoria para obtener la pretendida plaza y formar parte de la sexta promoción de la Escuela (1914-1917). Cada promoción estaba articulada en tres Secciones: Ciencias, Letras y Labores (Técnica), y el plan de estudios constaba de tres cursos, los dos primeros de obligada asistencia a la Escuela y el tercero de prácticas y elaboración de una tesis o memoria, dirigida por un profesor. Magdalena formó parte de la Sección de Ciencias.


			Precisamente el año en que ella ingresó, 1914, don Pedro Poveda acaba de fundar una Academia en Madrid para estudiantes de la Escuela Superior, en realidad la primera residencia universitaria femenina de España. Tenía ya otra Academia para normalistas en Linares (1912) y otra, con internado, en Jaén (1913) y las maestras que egresaban de ellas y querían continuar estudios en la capital le pidieron que fundara una “Casa de la Obra Teresiana en Madrid”, a lo que, complacido, accedió. Allí estaba Isabel del Castillo2, a  quien Magdalena había conocido en Oviedo en el último trimestre de 1912, y poco antes, en septiembre de ese mismo año 12 había recibido la visita de Antonia López Arista3, ambas destacadas colaboradoras del que se estaba convirtiendo en fundador de la futura Institución Teresiana. Isabel trató de conectar con Magdalena en Madrid; no le faltaron las cartas de Antonia y tampoco alguna de don Pedro Poveda, con quien Magdalena había intimado al final del curso en que fue profesora de la Academia de Oviedo. Pero ella estaba en otra onda; no consideraba oportuno que a su domicilio llegaran esas cartas y, aunque estimaba mucho a las dos que consideraba amigas, y por supuesto a don Pedro, el contexto en que vivía no le facilitaba disfrutar de estas relaciones. Por otra parte, el ambiente de la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio era proverbialmente plural. Lejos de haber adjudicado las cátedras por los tradicionales sistemas del concurso de méritos o de oposición, el profesorado de la Escuela había sido designado por los gobiernos –por el Ministerio de Educación y Ciencia creado en 1900– y los de izquierda no dudaron en llamar a destacados exponentes de la Institución Libre de Enseñanza4, de declarado laicismo, que compartieron claustro con algún notable católico. Permanecía vigente el pleito con el hecho religioso incoado por Giner de los Ríos, el fundador de dicha Institución, y que extremaron sus discípulos: “las creencias, cuyo angustioso holocausto puede bien y con firme derecho pedirnos la verdad”5. ¿Abierta incompatibilidad entre la fe, que había configurado  a Magdalena desde niña en una familia sólida y profundamente cristiana –y con atisbos, ella, de vocación a la vida religiosa–, y la ciencia que le estaban enseñando en la Escuela? No era fácil de digerir ni la posible armonía ni la proclamada disyuntiva.


			En el ámbito internacional estaba siendo trágico el año de 1914, cuando la maestra formada en la Normal de Oviedo comenzó a bordear a diario la madrileña Plaza de Cibeles para dirigirse a la calle Montalbán, y cruzar la entrada de la Escuela Superior. El 28 de julio aún sin haber comenzado el primer curso en este pionero centro, estalló la I Guerra Mundial; poco después, el 20 de agosto, moría el papa Pío X y el 3 de septiembre era elegido Benedicto XV (1854-1922), que hizo lo posible y lo imposible para detener el conflicto. Sabido es que España no participó militarmente en la contienda, pero la guerra entró por las puertas a través de las columnas de los periódicos que apoyaban a uno o a otro bando. En los tres años que Magdalena permaneció en Madrid, Europa se cubrió de ruinas; el progreso aplicado a la discordia provocó muertos y destrucción por todas partes. ¿Qué pensarían los hombres institucionistas, profesores de Magdalena, que habían visto en los pensadores y pedagogos de Alemania, Inglaterra, Francia, Italia… la solución a los males que aquejaban a la atávica España? Los alumnos de la Escuela no pudieron permanecer al margen de este conflictivo contexto europeo, que también incidió en España con la conocida crisis de 1917, justo cuando Magdalena terminaba sus estudios. 


			Ejercido desde comienzos de 1919 un puesto de Profesora numeraria de Escuela Normal, Magdalena ya no cesó en este trabajo profesional hasta su jubilación en 1963. No salió de España, como decimos, y aquí vivió los avatares propios de la historia de nación, en lo que nos detendremos más adelante. Pero precisamente en 1919 veía la luz la encíclica Maximun illud sobre las misiones, y el papa Benedicto se interesaba por el Oriente cristiano. Ampliación de fronteras, en parte consecuencia de la guerra, y evidencia de un hecho: en vías de superación de los llamados campos históricos inteligibles, la historia se estaba haciendo universal. Magdalena conectó pronto (1924-1925) con el tema misional, como  enseguida vamos a ver, pero atendemos de momento y de modo sumamente sintético al amplio contexto en que concluyó su prolongada biografía.


			Ni el Pacto de la Sociedad de Naciones ni los Tratados de Versalles que dieron por finalizada la I Guerra Mundial consolidaron la deseada paz. En 1922 moría Benedicto XV y le sustituía el papa Pío XI. 1925 fue Año Santo, y distintos documentos pontificios, que continuaron mirando hacia Oriente, alimentaron la vida de la Iglesia, entre ellos la encíclica sobre la educación cristiana Divini illius Magistri (1929). 


			Mientras tanto, tomaba cuerpo en una convulsa historia, la revolución rusa iniciada en 1917. La inestable paz hizo crisis, y en 1939 estalló la II Guerra Mundial. Acababa de morir Pío XI y de ser elegido para sucederle el papa Pío XII, que en vano trató de evitar el conflicto armado. Tras la catástrofe nuclear de Hiroshima (Japón), en 1945 concluía la Guerra, y la creación de la ONU, esta vez con mayor firmeza, pretendió consolidar la paz priorizando el diálogo y las alianzas entre las naciones. Se creó la OTAN (1949), se inició el movimiento “Por un Mundo Mejor” (1952), cobró cuerpo el ecumenismo que dio vida al Consejo Ecuménico de las Iglesias (1954), se organizó el Consejo Episcopal Latinoamericano (CELAM,1955), nació el Mercado Común en Europa (1957), etc. 


			En 1958 moría Pío XII, después de un pontificado denso de documentos doctrinales y abierto al mundo a través de la radio y otros medios, como ninguno de los anteriores. Poco después de ser elegido para sucederle, el nuevo papa Juan XXIII sorprendió al mundo anunciando (1959) la convocatoria de un Concilio Ecuménico y creando en 1960 el Secretariado para la Unidad de los Cristianos. Y, atónitos todos, se tuvo noticia del primer vuelo espacial tripulado (1961), a la vez que se iba difundiendo el uso de la televisión, progresivamente perfeccionada.


			Entre 1962 y 1965 se desarrolló, como es bien sabido, el Concilio Vaticano II, que presidió el papa Pablo VI a partir de 1963 por muerte de su predecesor. No nos detenemos a ponderar el impacto del Concilio en la Iglesia y en el mundo, que no pudo dejar de afectar a Magdalena que, en esas fechas, concluía su vida profesional.


			

			


			Durante su prolongada jubilación, y teniendo en cuenta que de su actividad en el ámbito misional nunca prescindió, tuvieron lugar importantes acontecimientos de índole muy distinta. Sorprendió gratamente el viaje de Pablo VI a Tierra Santa y su reunión en Jerusalén con el patriarca Atenágoras durante el Concilio (1964); después, no pasó desapercibida ni en la Iglesia ni en el mundo la encíclica Populorum progressio (1967) y tampoco la Humane vitae (1968); se vivió el pasmo de que tres astronautas pusieran el pie en la luna (1969); inquietaron los conflictos entre el casi recién creado estado de Israel y Palestina (1973…); con sorpresa y alegría aparecieron en el mercado los ordenadores personales (1977); murió Pablo VI y tras el brevísimo pontificado de solo 33 días (1978) del papa Juan Pablo I, le sucedió el carismático Juan Pablo II (1978). De extraordinaria relevancia fue la caída del comunismo en la URSS y en Europa del Este en 1989-1990, cuando concluía también la vida terrena de Magdalena. 


			Una mujer siempre atenta al presente, tanto a su entorno cercano como al geográficamente lejano, vivió paso a paso la apasionante aventura de un siglo que comenzó esperanzado, que experimentó la desolación de dos guerras mundiales, que gozó de un avance vertiginoso de los medios de comunicación y de notables mejoras técnicas que facilitaron muchos ámbitos de la vida y del trabajo, que se esforzó en mantener la paz, y que falleció precisamente en 1990, cuando con la caída del comunismo, se presagiaba un nuevo orden mundial. 


			El movimiento misional en un mundo que cambia y en una Iglesia lanzada a lo universal


			A lo largo de tan polifacético siglo XX, Magdalena conectó prácticamente de por vida con una faceta que caracterizó esta singular centuria. Se trataba de algo hoy tan nuevo como que la Constitución Apostólica del papa Francisco sobre la reforma de la Curia, de 19 de marzo de 2022, se titula Praedicate evangelium, y tan antiguo como el mandato de Jesús: “Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura” (Mc 16,15). Pero en el convulso siglo XX, y ya desde finales del XIX, este  hilo conductor de la Iglesia, este elemento sustancial de su identidad, por determinadas circunstancias históricas cobró una relevancia muy especial, un vigor nuevo, y tan peculiar y característico, que continuamos llamándolo el siglo de las misiones, tal como se tituló, además, una revista de entonces que alcanzó muy amplia difusión.


			El notable dinamismo que alcanzó la dimensión misionera desde finales del siglo XIX se debió, en parte, a algunas circunstancias exteriores a la Iglesia6. Entre ellas, el interés que suscitaban regiones y pueblos hasta entonces casi desconocidos; la mayor facilidad para los viajes y las comunicaciones; la apertura de pueblos lejanos al comercio y a la influencia del Occidente europeo y americano, y otros factores externos que se sumaron a los internos propios de la Iglesia. Entre estos, es de destacar la extraordinaria multiplicación de los efectivos disponibles a la acción misionera, fruto de la creación en distintos países europeos de sociedades y congregaciones especialmente sensibles a esta actividad, con lo que aumentó no solo el número de misioneros, sino su internacionalización. Influyó también que, hasta entonces, la misión había sido en la práctica actividad propia de hombres, casi exclusivamente religiosos y sacerdotes, pero irrumpieron las mujeres religiosas, que en realidad llegaron a superar a los varones. A ello hay que añadir el influjo que ejerció el conjunto del pueblo cristiano: las vocaciones surgían con facilidad en el seno de comunidades cristianas, que vibraban ante la llamada de un mundo que había que evangelizar. Se multiplicaron las fundaciones misioneras; la conocida obra de Arens7 señala 252 iniciadas entre 1850 y 1924 en diversos países de Europa y América. Innumerables revistas, además, editadas por estas obras o por los institutos misioneros, desempeñaron un importante papel. El resultado fue que se ampliaron los horizontes del cristianismo europeo y mayores y pequeños, seglares y sacerdotes, y toda índole de personas tomaron mayor con ciencia de su responsabilidad apostólica respecto al mundo con que Occidente estaba tomando contacto. Así, la anterior “fiebre de exploración geográfica”, fue promoviendo y convirtiéndose en una actividad cristiana.


			La literatura de la época exaltaba con entusiasmo la expansión universal del cristianismo, con la convicción de estar cumpliendo hasta los confines de la tierra el mandato misionero recibido del Señor. Es verdad que los Estados europeos habían rechazado duramente la influencia de la Iglesia y continuaban con esta misma actitud; pero la prácticamente imposible colaboración entre la Iglesia-Estado en Occidente se vio restablecida en las colonias. Con todo, era la época del ambicioso y despiadado colonialismo, cuando Occidente se lanzó a la ocupación de territorios especialmente de África y Oriente, por lo que no faltaron signos de ambigüedad; pero los misioneros no tenían conciencia de ello y, gracias a las orientaciones pastorales de los grandes papas de comienzos del siglo XX, la misión caminó con específicos y claros objetivos, y fue precisando su originalidad y su independencia frente a los poderes políticos o económicos movidos por otros intereses. 


			Los clérigos, religiosos y laicos que, convencidos y entusiasmados, bien apoyados por sus comunidades de origen, emprendían un largo viaje para empeñar su vida, o buena parte de ella, en la misión, sabían muy bien a lo que iban. Su objetivo era predicar a Jesucristo allí donde no hubiera llegado el anuncio del evangelio y formar comunidades cristianas. En general eran personas bien preparadas, capaces de entablar diálogo con los ámbitos culturales con que se encontraban, todos ellos muy respetables, pero en algunos casos con una andadura histórica milenaria de muy notable nivel y envergadura intelectual. Los misioneros procuraban y eran capaces de aprender sus lenguas, de valorar sus tradiciones y de hacer una propuesta evangelizadora adecuada a cada contexto y lugar. No se enredaban en implicaciones políticas; no se habían desplazado con este fin. Además, normalmente eran bien vistos por las autoridades locales y por los gobernantes de los países o lugares sometidos a un régimen colonial porque les facilitaban el contacto con esos pueblos de tan diferente cultura, sin interferir en sus intereses comerciales o políticos. La im posible colaboración entre la Iglesia y el Estado en los países europeos se vivió, pues, con normalidad, e incluso complacencia, en los terrenos de misión. Y no es que los misioneros favorecieran el colonialismo y sus prácticas; como no podía ser de otro modo, combatieron abiertamente la esclavitud y otros excesos en los lugares donde existían, y generaban actividades de promoción humana y social en los ambientes necesitados de ellas, pero normalmente sin llegar al conflicto político declarado. Por otra parte, el que había ido a evangelizar no arriesgaba su vida para enriquecerse o para vivir holgadamente.


			A raíz del Año Santo de 1925, en abril de 1926, el papa Pío XI estableció en la Iglesia el “Domingo Mundial de las Misiones”, el conocido Domund, que, además de su primordial finalidad de formar y estimular entre los cristianos el tema misionero, y promover el apoyo de la oración, proponía la aportación de donativos para sostener las actividades. Órdenes y congregaciones religiosas, asociaciones, familias, e incluso los estudiantes vibraban rezando y ofreciendo donativos, fruto a veces en los niños de la privación de unas chuches, para llenar la hucha o hacer estallar el termómetro de la clase. Recordamos bien, además cómo el día del Domund –penúltimo domingo del mes de octubre– las calles se llenaban de quienes solicitaban limosnas que obtenían con toda facilidad. De este y de otros modos, las iglesias que aportaban considerables donativos, sostenían las actividades de los misioneros que, por su parte, vivían con lo imprescindible, e incluso con menos.


			No es que en las misiones todo fuera fácil y no hubiera problemas. Además de las inevitables cuestiones puntuales que pudieran plantearse, suscitó tensiones el hecho de que también los protestantes y los anglicanos se lanzaron decididamente, y con notable apoyo económico en muchos casos, a la actividad misional. Esto creaba conflictos de competencias respecto a las áreas a evangelizar, pero constituyó un sólido motivo para promover el ecumenismo, que experimentó notables avances en esta época no tanto los ámbitos de misión como en el Occidente cristiano, donde se fue sustituyendo la confrontación por el deseo de diálogo y comunión, partiendo de la común conciencia de que Cristo no está divido; los cristianos, por razones históricas, sí. 


			

			


			Así, de hecho, el tema misional polarizó y alimentó buena parte de la vida de la Iglesia tanto en los ambientes tradicionalmente cristianos como en los nuevos de misión. Pero no se inauguraban entonces las misiones; este boom debido a que la historia se estaba haciendo universal y a los factores que acom-
pañaron este proceso, contaba con hondas raíces que se remontaban hasta los primeros cristianos. Lo novedoso, o lo peculiar de esta época, fue la orientación pastoral proveniente de los papas en orden a promover decididamente, sin vacilar, el arraigo de la Iglesia en los lugares que iban siendo evangelizados y para ir formando iglesias locales abiertas a la catolicidad. Era un importante paso para la deseada autonomía de la actividad misional, aunque no faltaron vacilaciones sobre si confiar o no responsabilidades a los nuevos sacerdotes. Sin embargo, la Iglesia contaba ya con cierta tradición orientada en este sentido: en 1622 se había creado la Congregación de Propaganda Fide, que emitió apremiantes documentos dirigidos a los misioneros en China, como la instrucción De clero indígena (1845), impulsándoles a que se ocuparan en formar un clero local. El proceso fue lento, laborioso, debatido, pero condujo a que en 1926 tuviera lugar la consagración de los seis primeros obispos chinos. 


			La creación de seminarios regionales bajo la atenta vigilancia de la Santa Sede en diversos ámbitos de misión favoreció considerablemente este propósito, llegando a formar no solo un buen número de sacerdotes, sino a los obispos responsables de estas jóvenes iglesias locales. Los más pesimistas no lograron frenar los avances y cada año veían pasar nuevos territorios a obispos nativos. A la muerte de Pío XI en 1939, 48 territorios de misión estaban regidos por obispos autóctonos: 26 en China, 13 en India, 3 en Japón y Vietnam y 1 en Ceilán, Corea y Etiopía. Continuó la misma línea pastoral, acentuándola, la encíclica Summi pontificatus (1939) del recién elegido Pío XII. Cuando casi veinte años después, en 1958, fallecía este Papa, eran 139 los territorios confiados a obispos nativos, y el hecho se veía con toda normalidad. Mientras tanto, cuando en 1948 se fundó el Consejo Ecuménico de las Iglesias, de las 147 Iglesias representadas, 25 eran asiáticas y 10 africanas, y cuando en 1961 se celebró en Nueva Delhi la tercera asamblea general de este Consejo Ecuménico, 33 Iglesias de Asia y 28 de  África formaban parte del mismo con igual título que las antiguas Iglesias de Occidente. En 1962, al comenzar el Concilio Vaticano II, había 162 arzobispos y obispos residenciales autóctonos: 126 asiáticos y 36 africanos, y al terminar el Concilio en 1965, su número ascendía a 228, 160 de Asia y 68 de África8. Era un claro exponente de hasta qué punto, en esos años centrales del siglo XX, la Iglesia, tanto en sus fieles como en sus pastores, se había ido haciendo universal.


			Sabemos que en los veinte años que siguieron a la II Guerra Mundial, entró en crisis el inmenso imperio que Occidente se había creado en el mundo, verificándose un rápido proceso de descolonización. Aunque la Iglesia promovía con todo convencimiento la formación del clero indígena, anticipándose algo al proceso político que estaba a punto de explotar, no quiere decir que estuviera del todo preparada para ello. Sin embargo, por ejemplo, entre las conclusiones del Consejo Ecuménico de las Iglesias reunido en 1954, leemos: “Se debe reconocer el legítimo derecho de los pueblos a la autodeterminación. Debería garantizarse el derecho a la independencia y a su gobierno autóctono, y los gobiernos deberían afrontar los riesgos necesarios para alcanzar rápidamente este objetivo”9.  Pío XII expuso ya en 1945 su doctrina sobre la Iglesia supranacional y del respeto por las diversas culturas, pero fue sobre todo en los mensajes de Navidad de 1954 y 1955 cuando formuló abiertamente su deseo de que no se negase a esas colonias que aspiraban a la independencia una libertad política justa y progresiva, y que no se les pusieran obstáculos. 


			En vísperas del concilio, el nuevo papa Juan XXIII, en un mensaje dirigido a los fieles de África, se expresó con toda nitidez al mostrar su gran satisfacción al ver realizarse progresivamente el acceso de algunos pueblos a la deseada soberanía: “La Iglesia se regocija por ello y confía en el deseo de estos Estados jóvenes de ocupar el puesto que les corresponde en el  concierto de las naciones”. Como concluía entonces un estudioso del tema, aunque con algunas reservas, “puede afirmarse que las Iglesias optaron por la descolonización”10. Pero es de notar, como concluye Bruls, que la Iglesia se preocupó durante el proceso de descolonización de que se conservara y mejorara, por encima de una evolución política indispensable e inevitable, la solidaridad entre las naciones ricas y las pobres. No consideró la independencia como un bien absoluto; intentó que su adquisición no redundara en detrimento de la colaboración entre las naciones, de la cual dependía en realidad el desarrollo de los pueblos. Es lo que postuló la encíclica de Juan XXIII Mater et magistra (1961), que vino a ratificar la trascendental encíclica postconciliar del papa Pablo VI Populorum progressio (1967). Pero en todo caso quedó de manifiesto que la Iglesia no estaba vinculada a la política de Occidente. 


			Después del Vaticano II, que entre otros documentos importantes promulgó el decreto Ad gentes sobre la actividad misionera de la Iglesia (1965), estaba bien claro que evangelizar a toda criatura –la misión– era una característica esencial de toda la Iglesia, pero teniendo bien presente que esta no se confundía con la Iglesia de Occidente. Por primera vez un concilio ecuménico contó entre sus miembros con un notable contingente, que crecía en cada sesión, de obispos asiáticos y africanos, como acabamos de indicar. Es cierto que todavía los documentos conciliares estuvieron marcados por un sello bastante occidental, pero evidentemente el camino emprendido iría conduciendo hacia una mayor universalización. Quedó claro, además, que la misión exigía la unidad de los cristianos. Fue un signo elocuente la presencia en el concilio de observadores protestantes, poniendo en evidencia que los recelos de otros tiempos procedían de un enfoque equivocado, y que se había iniciado uno nuevo basado en el diálogo, el acercamiento y la cooperación. Por otra parte, lo que la Iglesia dijo entonces sobre su relación con el mundo, sobre la libertad religiosa, sobre los seglares y sobre las religiones no cristianas, condujo a una reorientación de la misión y sus métodos, enfocada a la indigenización y a la desclericalización de la misión.


			

			


			Enfocada también, después, hacia la nueva evangelización dirigida sobre todo a los ámbitos occidentales, hasta hacía poco evangelizadores y después muy necesitados de que volviera a fructificar en ellos la siempre antigua y siempre nueva semilla del Evangelio. Importantísimos documentos pontificios no han tenido, ni tienen, otra finalidad que promover dentro y fuera de la Iglesia, en Oriente y en Occidente, la irrenunciable misión. Así la exhortación apostólica del papa Pablo VI Evangelii nuntiandi (1975), la encíclica de Juan Pablo II Redemptor hominis (1979), la exhortación apostólica postsinodal de Benedicto XVI Verbum Domini (2010) y la Evangelii gaudium (2013) del papa Francisco, además de su citada constitución apostólica Praedicate evangelium (2022), que en su número 2 afirma:


			“La conversión misionera de la Iglesia está destinada a renovar la Iglesia según la imagen de la propia misión de amor de Cristo. Sus discípulos y discípulas, por tanto, están llamados a ser luz del mundo (Mt 5,14). Así es como la Iglesia refleja el amor salvífico de Cristo, que es la Luz del mundo (cf. Jn 8,12). Ella misma se vuelve más radiante cuando trae a los hombres el don sobrenatural de la fe, la luz que orienta nuestro camino en el tiempo y se pone al servicio del Evangelio para que esa luz crezca e ilumine el presente, y llegue a convertirse en estrella que muestre el horizonte de nuestro camino en un tiempo en el que el hombre tiene especialmente necesidad de luz”.


			Esto último excede en el tiempo la biografía de Magdalena, que falleció en 1990, pero la hace del todo actual.


			La profesora numeraria de Escuela Normal decididamente implicada en un contexto misionero


			Terminada su carrera en la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio, Magdalena regresó a Oviedo, donde la esperaban sus hermanos, con la madre viuda al frente, y donde estaba también la Academia de Santa Teresa, con notable prestigio académico y con muy afamado Internado. Los titulados en la aludida Escuela salían de ella con un puesto asegurado en el profesorado de Normales o en la Inspección escolar, pero la adjudicación no era inmediata: debían participar en un concurso de méritos en el que, además de las plazas vacantes,  contaban las calificaciones obtenidas en la Escuela. Magdalena obtuvo el número 4 de su promoción y sección. Durante este intermedio, que se prolongó hasta finales de 1918 –algo más de un curso completo–, el padre Poveda le pidió que compartiera la dirección de la Academia, a lo que con gusto Magdalena se prestó, realizando un buen servicio. Pero su objetivo estaba en el puesto oficial, que llegó en la Escuela Normal de Maestras de La Laguna (Tenerife, Canarias) a comienzos de 1919. Pero no le debió ir bien la experiencia; en octubre de 1919 comenzaba el nuevo curso como profesora numeraria de la Escuela Normal de Maestras de Teruel.


			Poco más de dos meses llevaba Magdalena en este nuevo puesto, cuando el 30 de noviembre de 1919 firmaba el papa Pío XI la encíclica Maximum illud, primera dedicada propiamente al tema misional, y con una autorizada defensa a favor de la creación del clero indígena. No conocemos el impacto en Magdalena de este documento pontificio, pero sí en la Institución Teresiana. Lo que entonces ella tenía en el alma era resolver su orientación vocacional. Desde niña se había sentido atraída por la vida religiosa; algunas de sus amigas estudiantes de Magisterio como ella, habían ingresado en conventos y eran felices, y también algunas de sus hermanas. Pero a ella le inquietaba la admiración que sentía también por la Obra de Poveda aunque, en realidad, no la acababa de comprender. Suponía algo tan nuevo para ella, tan distinto de la vida religiosa a la que se sentía inclinada, que, reflexiva y prudente como era, no se apresuró. Pero fue decisivo que en Teruel se encontrara con una Academia-Internado de Santa Teresa que el año anterior había iniciado Carmen Cuesta11, una fervorosa Academia con cuyo equipo directivo inmediatamente conectó, y ese último trimestre de 1919, acompañada también por Isabel del Castillo –Antonia López Arista había fallecido el año anterior– le aportó los elementos necesarios para que, a finales de diciembre, Magdalena cogiera su maleta y se presentara en Jaén para decir a don Pedro Poveda: aquí estoy, dispuesta a integrarme en la Institución Teresiana. Una Institución que en  1917 había recibido aprobación eclesiástica y civil en la diócesis y provincia de Jaén sin que Magdalena seguramente tomara demasiada conciencia de ello. Pero entonces verdaderamente se decidió; una decisión firme, rotunda, irrevocable, como era ella. Sí o no; nunca pactó con la ambigüedad. Desde entonces, y durante toda su vida, fue fidelísima en cumplir sus compromisos asociativos y también los profesionales, tan conectados con la misión de esta Obra. 


			Precisamente a finales de 1919 el Fundador estaba otorgando forma jurídica a la estructura definitiva de la Institución Teresiana creando la Asociación de Antiguas Alumnas, dentro de la misma Institución, con las maestras que salían de las Academias Teresianas, ya numerosas por estas fechas, y que deseaban pertenecer a esta Obra, y organizando también la Asociación de Cooperadoras Técnicas, formada por mujeres profesionales, al estilo de Magdalena, procedentes muchas de la Escuela Superior, que, atraídas por la Institución, solicitaban asimismo integrarse en ella. Poco después, ya en 1920, atendiendo de modo pionero al movimiento misional que también daba signos de vitalidad en España, se creó la asociación Juventud Teresiana Misionera para las alumnas de las Academias, estudiantes de Magisterio la mayoría, con el fin de formar e implicar al alumnado en la esencial misión de la Iglesia de difundir el Evangelio. El núcleo de Teresianas sería el promotor y organizador de esta complejidad asociativa. Es significativo que a estas tres asociaciones integrantes de la Institución Teresiana se las denominara filiales, porque los padres y los hijos son de la misma naturaleza, pero no tienen las mismas responsabilidades dentro de la única familia que forman.


			No estaban siendo fáciles en España estos últimos años de la segunda década del siglo XX. Los partidos políticos se habían fragmentado de tal modo, y las crisis de los gobiernos se sucedían a tal velocidad, que la nación estaba resultando ingobernable. Influyó también la crisis de ideales que el precario final de la I Guerra Mundial sembró en toda Europa y en el mundo. Intentó aquí resolverse tan crítica situación con el golpe de Estado del general Primo de Rivera que, en septiembre de 1923, sustituyó a los decadentes partidos políticos, con la promesa de dar espacio a que se restauraran, por un Directorio militar. Se salvó la monarquía constitucional (1876) y, en térmi nos generales, al no contemplar mejor solución, el dictador fue bien recibido. Comenzó entonces una etapa “gratamente vividera”, al decir de algunos historiadores. Cesaron las contiendas ideológicas y políticas, aumentaron y mejoraron las clases medias, creció el número de estudiantes significativamente incluidas las mujeres, se hicieron grandes obras públicas, y un ambiente de paz y prosperidad templó los ánimos en estos “felices años veinte”. Lo fueron también para Magdalena, que hasta 1925 permaneció en Teruel ejerciendo su cátedra en la Escuela Normal, en estrecho contacto con la Academia de Santa Teresa y al servicio de la Institución Teresiana, porque en 1922, en vísperas de solicitar la aprobación pontificia de esta Obra, el Fundador decidió no formar parte del Directorio de tres miembros, como había sido desde 1917 hasta entonces, sino constituir interinamente uno de siete, con una Directora General, una Vice y cinco Vocales, hasta que una Asamblea General eligiera por votación estos cargos. Magdalena fue llamada para ser Vocal de este nuevo Directorio. Actuó también en Teruel al servicio de la ciudad como Concejal y Teniente de Alcalde del Ayuntamiento y cumpliendo las múltiples encomiendas que, como tal y como catedrática de la Escuela Normal, le salían al paso. Además, como sabía coser, siempre encontraba tiempo para hacerse una blusa o para arreglar un vestido o un abrigo a quienes se lo pedían. Y todo ello sin olvidar ni posponer sus obligaciones familiares respecto a su madre viuda y con hermanos todavía estudiantes; durante las vacaciones escolares, y cuando le era posible, solía acudir a Oviedo.


			Pero a mediados de 1925, la vida de Magdalena se reorientó para siempre cuando, entusiasmada con el tema misional en el que la habían ido introduciendo unos fervorosos sacerdotes de Teruel, escribió al padre Poveda comunicándoselo12. “Nunca se me había ocurrido que Dios Nuestro Señor me quisiera misionera –le dice– pero al pensar en dar una conferencia para ilustrar a estas niñas en cosas de misiones y dar a conocer la idea también a otras personas […] empecé a estudiar, a buscar por uno y otro sitio, a hojear revistas, y pude darme cuenta de la importancia de esta empresa y de la responsabilidad en que incurri mos los que, pudiendo, no la damos a conocer”. Ella pudo y quiso implicarse en ella, de modo que poco después, el Fundador le confió la reciente asociación Juventud Teresiana Misionera que, con cinco años de vida, estaba ya establecida en todas las Academias de Santa Teresa. Había nacido Juventud bajo la sombra e impulso del gran movimiento misional promovido en Burgos por el cardenal Benlloch, fundador del Seminario de Misiones Extranjeras de esta ciudad, precisamente en el momento en que comenzaba en ella la Academia Teresiana, que pronto compartió el ideal misionero, expandiéndolo a toda la Institución. Había tenido también lugar la aprobación pontificia a perpetuidad de la compleja Pía Unión “Institución Teresiana” por el papa Pío XI mediante el Breve Inter frugíferas de 11 de enero de 1924. Esta aprobación se basaba los Estatutos fundacionales de la Institución Teresiana aprobados por la Congregación del Concilio el 18 de diciembre de 1923, en cuya Parte I, figuraba este artículo IV: “Es acuerdo de la Institución extender su actuación a países de infieles, en favor de la enseñanza superior femenina, crean­do en ellos Escuelas Normales, profesionales, etc.”. No obstante, la terminología de la época, el precepto de proyección misionera en ambientes donde no había llegado la acción evangelizadora de los cristianos era evidente.


			 En Teruel, como en todos los lugares donde había algún miembro de la Institución Teresiana, vibraron de emoción con el solemne canto del Te Deum en acción de gracias por la aprobación pontificia, y participando masivamente en el Congreso Nacional de Educación Católica celebrado ese año 1924, en el que el Fundador se esmeró en presentar el organigrama de la Institución Teresiana, con el esquema arquitectónico de la Fontana de Trevi como base, en una gran pintura al óleo que todavía hoy podemos admirar.


			Al concluir ese venturoso curso 1924-1925, dadas las actividades en que Magdalena se encontró implicada, decidió solicitar traslado a un lugar mejor comunicado con Madrid y con Oviedo, necesarios puntos de referencia como Vocal del Directorio de la Institución y por su familia. Obtuvo una cátedra en la Escuela Normal de Ciudad Real; no es que estuviera muy a mano, pero con una noche de tren… Apenas puesto el pie en la ciudad manchega, Magdalena inició la revista mensual Ju ventud Teresiana Misionera, y de la Imprenta Calatrava salieron los primeros números, prácticamente escritos por ella, aunque no siempre figura su firma. Presentaba las mismas características externas que las revistas, también mensuales, La Hija de Santa Teresa, del núcleo de la Institución; Antiguas Alumnas y, algo más adelante, Cooperadoras Técnicas. Es admirable constar el sentido pedagógico de Magdalena para proporcionar, con breves y profundos artículos, tanto formación como información sobre el tema misional13. Hay que tener en cuenta que las destinatarias eran principalmente las alumnas de las Academias, futuras maestras. También aportó sus artículos, ya desde 1917 y con variedad de temas –entre ellos y con hondura y frecuencia el misional–, al Boletín de la Institución Teresiana14, que se editaba mensualmente en Madrid. 


			En la Iglesia universal, 1925 estaba siendo Año Santo y en él dispuso el Papa Pío XI que 1926 se consagrara a honrar a Jesucristo como Rey de todo el género humano, estableciendo esta fiesta en todas las partes de la tierra el último domingo del mes de octubre. Acompañó esta disposición la importante encíclica misional Rerum Ecclesiae (1926), en la que el Papa volvía sobre la intención de su predecesor Benedicto XV de formar y dar paso cuanto antes al clero local. Mientras tanto Magdalena, gozando de la paz social que por esos años se vivía en España, pudo dar cauce a su anhelo misionero y movilizar en este sentido al ya numeroso alumnado de la Institución Teresiana, con Academias para el Magisterio en varias ciudades, el Instituto Católico Femenino en Madrid, que preparaba para el acceso a la Universidad, y la ya consolidada primera Residencia Universitaria femenina de España, también en la capital. Puede calificarse de ingente el impulso misionero que, cumpliendo entusiastamente con su vocación, desarrolló Magdalena. Estableció contacto directo epistolar con misioneros de Oriente (Japón, China, India…) y de África (Guinea); sus cartas y fotografías llenaron las páginas de Juventud Teresiana Misionera y del Boletín de la Institución Teresiana, con lo que las alumnas se im plicaron de lleno en el tema misional y tomaron contacto con esas culturas, tan admirables y tan distintas de las de su Occidente. Reunieron también objetos de culto y fondos para enviar a las misiones, de cuya cuantía iba dando cuenta la revista, y no faltaban crónicas de las actividades de la Asociación, como las habituales reuniones y otros actos: conferencias, visitas de misioneros, charlas, veladas… en cada una de las “Casas” de la Institución. Un alumnado en salida, que diría hoy el papa Francisco, con progresiva conciencia de su deber de evangelizar en una Iglesia que se iba haciendo universal.


			En 1928 tuvo lugar la I Asamblea General de la Institución Teresiana, en la que Magdalena fue elegida Vocal del Directorio y ponente en él de la Asociación llamada desde entonces Juventud Misionera de la Institución Teresiana, como también se tituló la revista mensual que continuó publicando. Con el fin de mantener viva y actualizada la fisonomía y la identidad de la Obra, esta Asamblea acordó considerar el origen, el carisma propio de esta Institución tan nueva y tan oportuna, para lo que volvió los ojos a la cueva de Covadonga, a la Santina inspiradora de la fundación. Por benevolencia del cabildo, fue posible contar en el sacro recinto con una “Casina”, casa de oración, donde algunas asociadas velarían constantemente por esta “Obra de Dios”, en palabras del Fundador. Precisamente para el curso 1928-1929, Magdalena se había trasladado, también como profesora numeraria, a la Escuela Normal de Oviedo. Por la cercanía, don Pedro Poveda encargó a esta asturiana la gestión y tutela de la Casina de Covadonga, que se convirtió para Magdalena en obligado lugar de residencia durante los fines de semana, o cuando se lo permitían sus otras responsabilidades. Así, entre su cátedra en la Escuela Normal y las muchas implicaciones derivadas de su ejercicio –como formar parte de tribunales de oposiciones o concursos, presidir o ser miembro de asociaciones profesionales, etc.–, sus obligaciones como teresiana y como Vocal del Directorio y ponente en él de la asociación Juventud Misionera; la publicación mensual de la revista; los artículos para el Boletín; la atención a la Casina y, por supuesto, la vida de familia acompañando y cuidando sobre todo a la madre…, la actividad de Magdalena resultó tan llena y variada como siempre. Pero sin que se alterara un ápi ce su habitual serenidad, proporcionada por un admirable orden y agilidad en sus trabajos.


			Traspuesto 1928, año terminal de la bonanza, el clima político y social en España cambió. De poco sirvió que el dictador hubiera sustituido el Directorio militar por uno civil y que convocara una Asamblea Nacional; de los ateneos, de las universidades y de la calle empezaron a surgir voces críticas contra una dictadura que retardaba la recuperación de la normalidad democrática. En 1930, Primo de Rivera se vio forzado a dimitir, pero no salvaron la situación ni el general Berenguer que le sucedió ni el almirante Aznar que asumió el gobierno después; este casi se limitó a convocar elecciones municipales, a partir de las que, el 14 de abril de 1931, quedó proclamada la II República. Cayó entonces la monarquía y el rey Alfonso XIII con la familia real abandonaron España.


			Se inició entonces una etapa muy nueva y distinta de la historia de esta nación. Concluidos los años en que las manifestaciones religiosas no habían encontrado dificultades, la República, fruto de la acción común de partidos radicales y de izquierdas, pronto manifestó su identidad a este respecto incendiando iglesias y conventos y elaborando una Constitución por la que la Iglesia, y muchas de sus obras, se veían prácticamente excluidas. La Institución Teresiana como tal no podía ser suprimida por los gobernantes como lo fueron algunas órdenes y congregaciones religiosas; ella misma y sus asociaciones internas contaban con aprobación civil y sus miembros actuaban en sus puestos de trabajo con la titulación correspondiente legalmente reconocida, igual que Magdalena. Pero sí sufrió duras persecuciones a través de la prensa y otros medios, que no hicieron sino corroborar la validez de esta Obra para el momento presente, y que aumentara el número de asociadas, de obras y de actividades. Sin embargo, por razón de prudencia sí hubo que suprimir algunas de las publicaciones, como Juventud Misionera de la Institución Teresiana desde 1932, y, aunque Magdalena retomó la edición en 1935-1936, solo un par de números pudieron ver la luz.


			No tardó en estallar la tormenta presagiada por tan nublado horizonte, y el 18 de julio de 1936 un golpe de Estado con tra el gobierno –no contra el régimen republicano–, dividió España entre los que se sumaron a la rebelión y los que permanecieron fieles a los gobernantes radicalizados. Una descomunal persecución religiosa, paralela pero no confundible con la contienda política, produjo millares de mártires; la más numerosa de la historia en el corto periodo de poco más de dos meses, aunque, con menor intensidad, se prolongó hasta 1939. El 28 de julio de 1936 moría en Madrid, martirizado por disparos de bala, el hoy san Pedro Poveda, y Magdalena, junto a este terrible dolor, tuvo que sufrir el del fusilamiento de su joven hermano Julián por las milicias republicanas. Al no haber triunfado inmediatamente el golpe de Estado ni su represión por parte del gobierno de la República, la situación derivó pronto hacia una fratricida y prolongada guerra civil (1936-1939) entre las dos zonas discontinuas y contendientes en que quedó dividida España: la que continuó fiel al gobierno republicano y la pronto llamada “zona nacional”. 


			El 18 de julio de 1936 Magdalena estaba de vacaciones en Vega, localidad muy próxima a Gijón (Asturias), que quedó en la zona controlada por el gobierno republicano. Difícil situación, en la que transcurrió algo más de un año, hasta que en septiembre de 1937 Asturias quedó incorporada a la zona nacional. Fue un tiempo de extrema penuria en cuanto a comunicaciones, aunque sí le llegó la dolorosa noticia del martirio del Fundador. Poco antes del golpe de Estado, en junio de 1936, Magdalena ya había sido recusada por el gobierno del Frente Popular republicano al considerarla no apta para el puesto que estaba desempeñando; pero apenas desencadenada la contienda fue destituida del cargo de Profesora numeraria de la Escuela Normal del Magisterio de Oviedo. Sin embargo, la incorporación de Asturias a la zona nacional trajo consigo que en enero de 1938 fuera confirmada en su puesto, permaneciendo en la Normal de Oviedo. Pudo entonces viajar a Salamanca, donde estaba Josefa Segovia, Directora general de la Institución, y acudir a las reuniones del Directorio recién reanudadas, junto a las dos o tres que también se hicieron presentes. De este modo, residiendo en Oviedo, pero con frecuentes viajes a Salamanca y desde 1939 a Madrid, permaneció Magdalena durante la penosa postguerra y hasta 1945, tiempo de precario funciona miento de las Escuelas Normales, puesto que solo en esa fecha llegó la Ley Orgánica de Enseñanza Primaria. 


			Ese año 1945, Magdalena solicitó traslado a la Escuela Normal de Maestras de Madrid, donde ejerció el puesto de Profesora numeraria y los dos últimos cursos de Directora, hasta su jubilación en 1963. Pero no escasearon los viajes a Oviedo, aunque su hermana Romualda (Roma), incorporada también a la Institución Teresiana y Profesora en la Escuela Normal, se ocupaba más directamente de la familia. 


			Para entonces, el contexto había cambiado notablemente en España. El escaso funcionamiento de las Escuelas Normales y la nueva Ley de reforma del Bachillerato (1938) obligó a reconvertir las Academias en Colegios de Enseñanza primaria y media, con lo que en gran parte bajó la edad del alumnado; el régimen totalitario del general Franco establecido a partir de 1939 hacía difícil el funcionamiento de las Asociaciones integrantes de la Institución Teresiana, ya que fueron asumidas en buena parte por la Acción Católica y, en el caso de Juventud Misionera, por la CMDE (Cruzada Misional de Estudiantes), de ámbito nacional. Pero aun con este nuevo formato, Magdalena continuó animando la asociación, aunque hubiera perdido su carácter autónomo, y consiguió mantener vivo entre las alumnas de los colegios el fervor misional. Participó también activamente, e invitó a participar, en cuanto organizaba la CMDE. Pero le quedaba el recuerdo –y el impulso– de que la Institución hubiera deseado celebrar su XXV aniversario en 1936 fundando un centro de cultura superior en algún país de misión, tal como preveían los Estatutos y, aunque obviamente esta celebración no pudo tener lugar, pasada la contienda, continuó investigando y viendo posibilidades de llevar a cabo el proyecto, que no se pudo realizar. 


			Mientras España se veía asolada por la guerra civil, la Institución había crecido en América del Sur y lo mismo durante la II Guerra Mundial (1939-1945), a pesar de que la contienda dificultó mucho las comunicaciones. Neutral en el conflicto bélico, en España se configuró el nuevo régimen con frecuente normativa como la Ley de Cortes (1942), el Fuero de los Españoles (1945), la Ley de Sucesión (1947), el Concordato con la  Santa Sede (1953), la entrada en la ONU (1955), etc. de modo que, muy cuestionado al principio, se fue abriendo paso en el ámbito internacional. En 1964, apenas jubilada Magdalena, se celebraban por todo lo alto en España los XXV Años de Paz, pero acompañados de disturbios estudiantiles. 


			En Madrid, y formando parte del Consejo de gobierno de la Institución Teresiana hasta 1950, Magdalena vivió muy de cerca el latir del corazón de esta Obra. Fueron los años de fortalecimiento del núcleo, y también cuando, debido a la nueva normativa eclesiástica, la Institución tuvo que asumir la figura jurídica de Instituto Secular. Duro paso también para Magdalena, que había discernido tan prolongadamente su vocación, pero lo vivió con altura y hondura espiritual. Fue un tiempo, por otra parte, de notable expansión de la Institución Teresiana en Europa, América y Asia, y también en África, incluida la actividad misionera en Guinea, tan acompañada por Magdalena. Es de destacar el traslado de la Sede Central de la Institución Teresiana a Roma en 1961, signo de la universalidad adquirida. Eran las vísperas del concilio Vaticano II, intensamente vivido en toda la Obra. Era también el momento en que se tomó mayor conciencia de la complejidad interna de la Institución Teresiana y de la necesidad de restaurar las Asociaciones Cooperadoras (ACIT), proceso que, en efecto, decididamente se inició.


			En 1963, cuando Magdalena alcanzó la edad de la jubilación –70 años–, continuaba activa la reunión conciliar. También continuó ella, por unos años, animando Juventud Misionera en España, en colaboración con las actividades de la CMDE. Pero la Iglesia y el mundo estaban cambiando y también los modos de evangelización de una juventud en salida hacia la misión, y que, sin embargo, también debía ser evangelizada. La vigorosa y atractiva asociación ACIT Joven fue sustituyendo a Juventud Misionera, por supuesto con la complacencia de Magdalena, pero animada por nuevas personas y con nuevos modos de proceder. 


			La prolongada etapa jubilar de Magdalena no dejó de fructificar, y lo hizo, sobre todo, en una doble dirección. Por una parte, con plena conciencia de haber formado parte del primer profesorado de la primera Academia de Santa Teresa de Jesús, revisó los apuntes de entonces y los que fielmente fue elabo rando después, y escribió y ofreció oralmente testimonios sobre aquellos momentos primeros, originarios de la Institución Teresiana junto con el Fundador, cuyo recuerdo celosamente guardaba como un tesoro que debía compartir. Solía acudir a la memoria, con lo que los datos aportados no siempre coinciden con los que nos ofrece la investigación, pero contienen siempre un fondo de verdad que trasciende el leve error de una fecha concreta. Por otra parte, Magdalena se ocupó con toda solicitud de conservar los archivos de Juventud Misionera. Un tesoro también de documentación de actividades, de publicaciones, de correspondencia con misioneros, de acariciados planes y proyectos…, que incansablemente revisó y ordenó una y otra vez y que con toda responsabilidad entregó al Archivo Histórico de la Institución Teresiana, que a partir de los últimos años 70 estábamos organizando. 


			Mientras, en España, se promulgó la Ley Orgánica del Estado (1966); el príncipe Juan Carlos fue designado sucesor del Jefe del Estado (1969); una Ley general de Educación (1970) ordenó la enseñanza a todos los niveles, y tuvo lugar la muerte de Franco y, en consecuencia, la proclamación de Juan Carlos I como Rey (1975). La nueva Constitución (1978) dio paso a un régimen de monarquía constitucional y a sucesivos gobiernos resultado de las elecciones generales (1979, 1982), y España entró en la Comunidad Europea (1985).


			Pero la vida de Magdalena se iba apagando, aunque no sin el vigor necesario para tomar parte muy activa en el proceso de estudio y discernimiento de la Institución Teresiana para recuperar la originaria forma de Asociación de Fieles a raíz de la promulgación del nuevo Código de Derecho Canónico (1983). Somos testigos de que Magdalena vivió con lucidez y pasión este trascendental momento histórico, aportando tanto su parecer y sus reflexiones como el testimonio de una obediencia callada y fecunda. Solo le faltaron poco más de tres meses para gozarse en la tierra del decreto de 21 de noviembre de 1990 con el sí de la Iglesia a la solicitud de la Institución Teresiana y aprobando los nuevos Estatutos. Magdalena fallecía en su querida ciudad de Oviedo el 10 de agosto de 1990, cumplidos los 97 años. Una vida larga y fecunda que atravesó casi un siglo de tan nueva y original Institución.


			


			

				

						1  Puede verse nuestra obra San Pedro Poveda en la génesis de la Institución Teresiana, Madrid, BAC, 2012.
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